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Se lia reannd;ido el liabajo eii este gabinete i'Mu¿iaíiLa.—Amplaciones 

—Philinos.—['óslales. 

P O L Í T I C A 

L a próxima nperliira del Parla­
mento agita á los políticos que 
ompiezan A ffxntasear yá hacer cá-
Ijalas sobre lo que pueda ocurrir 
¡il Gabinete que preside el señor 
Miiura, amenazado por las mino­
rías que le tienen declarada guerra 
sin cuifrlel, especialmente en los 
asuntos de Roma. 

No bay que temor; el Sr. Maura, 
con sus energías, con su fraseología 
especial, sabrá conjurar lo« conflic- ' 
tos. y npesar de los exclusivismos 
del Sr . Montero Rios, secundados 
por Vega d» Armijo, Moret. Ro-
inanones y sus huestes, «1 señor 
Miiura vencerá en toda la línea, 
mientras tenga el santo de frente. 
Esta es nuestra opinión respecto al 
Concordato. 

I.os cabalistas no ven con gusl» 
l.ts intimidades del Sr. Dato con el 
PresHenl» del Consejo de Hinis-
liot, tanto en San Sebastián, como 
en Madrid, y sospechan si habrá 
vn los almuerzos, en laa conferen­
cias y en las atenciones que mu­
tuamente se dispensan, »lgún mar­
tingala, para no lejana fecha. 

Todo pudiera ser, y lo sabrán 
seguramente los queconuzcan l«8 
secretos de la Iglesia. 

Hablase también del Sr. Romero 
Rdblftdo, que será reelegido como 
Tresidente del Congreso, aun 
cuando por poco t i tmpo, puesto 
que en altas regiones está¡indicado, 
según s« dice, para una embajada, , 
quizá para .Roma. 

En fin, por hoy nos reservamos 
publicar otros rumores y otros 
presagio.s^dftl porvenir, que parecen 
inverosímiles 

Y hagamos punto. 
Y Bio?; sobre lodo. 

PBTirSiL? 
Frase que está populai i/.nda 

entre jugadores, entre gente astul.i 
y negociantes de ocasión, que se­
guramente ignoran su origen. 

Martin Gala lia exi^itido y ha vi­
vido,en nue.stro planeta, eu Espnña. 

iDónde? No lo sabemos, ni f;ilta 
que nos hace. 

Y va de cuento: 
Martin Gala, era la esencia, se­

gún tradición, de la astucia más 
refinada de los de su tiempo. 

Vivía modestamente <;iin su fa­
milia, que era corta, ruujei-y una 
hija mojigata, que educada por 
él, reflejaba sus intenfiiones con 
la mas perfecta hipocresía, pue» la 
nflujer, según los hombres de rann-
do, sabe siempre fingir á las mil 
maravillas, 

La familia Gala no se visitaba 
con nadie. 

D. Martin pasaba por ca^.ilalisla, 
aun cuando no tenía finca.s, ni 
pagaba contribución de ninguna 
clase. 

De cuando en ruando 1). Martin 
abandonaba su hog'ir y .se iba 
por esos mundi'S de Dios, sin decir 
á nadie cual era el ol)jeto del via­
je que emprendía. 

I legaba á un pueblo, se instala­

ba modestamente en una posada y 

empezaba el negocio que creía 

más productivo. 

Hacíase el «panoli», tomaba 
ñola y siempre reservado, su astu­
ta inteligencia estudiaba lo que 
más le convenía. 

—¿Cómo está el alpiste?—pre­
guntaba al posüdero. 

—Barato, señor; «n este lugar 
nadie lo quiere. 

— Í Y la cebada? 
—Estamos en la co.secha y pue­

de comprarse barata en la era; los 
labradoras tienen mal aOo, y lodos 
están empeñados. 

—¿Y \x venderán á cualquier 
precio? 

—A cualquiera, señor, ¿quiere 
usted comprar muchas fanegas? 

—No, señor,—contestaba rápi­
damente D. Martin. == ¡Ojalá tuvie­
ra dinero para ello! Soy pobre y 
viajo por encargo de mi amo. 

—¡Pero ese tendrá dinero! 
—¡Ya lo creo!, para él. 
—Pues , si nos arregláramos— 

dijo el posadero—podríamos hacer 
algo. 

— S I dieran la cebada barata, no 
compraría el alpiste. 

—Yo tengo un compadre que 
venderi.'i un real menos que en el 
mercado. 

= Po(;o es; si bajara una peseta 

por fanega, yo se lo diría al amo, y 

puede que se quedara con toda. 

—Hecho está el contrato—con­
testó el posadero—yo veré ai com­
padre y creo que en tal de hacer 
dinero, pasará por todo. 

Los dos se engañaban; D. Martin 
era el amo y el compadre el posa­
dero, 

Se hizo el negocio, y D. Martin 
vendió la cebada en e! mercado 
próximo y volvió 'á su casa con el 
capital duplicado. 

Y vamos viviendo. 
Martin Gala buscaba s¡eii.¡,io 

las carambolas, jugaba por tnbla, y 
cuando quería comprar cebada, 
pedía alpiste, ó vice versa. 

Llevaba siempre gallo tapado; 
tiix astucia, su hipocreHÍa, le sa l ra -
ba en todos los negocios. 

Murió Martin Gala, pero quedan 
muchos de su raza que hacen lo 
mismo que él. 

Y hornos terminado, recomen­
dando á los incautos quo huyan ' 
de los Martin Gala. 

Mucho ojo, pues son niiiy ma-

T. B. 1. 

LOnüIlEMCOIOMIOS 
En un disc.ui'so dirigido á la 

Unión SO'ial Prosbiteiiana de F -
ladelfia, Mr. W. G. Tait , secretario 
de Guerra, y hasta hace muy poco 
gobernador de Filipinas, dijo lo si­
guiente: 

€ Nuestra actual esperanza para 
hacer, de la gran masa de filipinos, 
ciudadanos buenos y úlilen, es ha­
cerles untes buenos católicos. El 
pueblo de los Estados Unidos ha 
mira lo el problema religioso con 
un espiíiUi razonable, loUrante y 
católico, quo ha hecho fácil su 80-
lación. El asunto de la Iglesia en 
Filipinas, abarca loda su historia. 

llelrocediendo al principi» .déla 
ocupa<in e.spañola, encontramos» 
á los héroes del cristianismo, les 
saccrdolo.-i y los Irailes españoles, 
á la vanguardia. Delante de lo« 
soldados, con ellos y en pos de 
elloH, iban siempre los valiente» 
hijos do l)i')S, empuñando solamen­
te la Cruz 

Cuando E^^paña vio que en Fili­
pinas no tenían oro ni la rica es­
peciería que producían otras islas 
de su i-eino'!raló lio abandonarlas, 
5' los frailes se opusirron á «eme-
janlc medida.—aquí está nuestra 
mies de ninias — dijeron: hé aquí la 
cosoclia de Dios. No es justo q le 
dejemos á e.sta pobre gente, pri­
vándola de la luz que apenas á vis­
lumbrado. 

Y España cedió. Los frailes tun-
daron parroqui • nseflaron el 
Catecismo y c-o.-ias iii:ies; asi como 
nos hemos encontrado con más de 
cinco millones de malayos cristia­
nos 011 esíad.0 de recibir nuestra 
cjiilizaci<jn. 

Nfulio puede aeusarme do par­
cialidad respeeto á los frailes; pero 
quiero dvr le,stimonio de las obras 
de la utiÜílad do ostos varones do 
I'ios. 1, fundaron la 
Universiilad tto .^anlo Tom '̂is en 
lt)l(), mucho antes del estableci­
miento de H'ivard-Yale, ó cual-
ipiiera otra 'Universidad amer i ­
cana . , • 

.?e ha acusado á los frailes de 
haher obtenido sus haciendas por 
medios injiJ.s1os. También se les 
acusó de opresores de sus terrate­
nientes, y© uo he podido encontrar 
prueba alguna que'justifiquon se­
mejantes acnsationes. 

Éslo único que nos fallaba ver. 
Que á los extranjeros,—l'os ynn-
kis prccisiinentel = te» estuviera 
rt^servada la. continuación d« la 
vei dadora hisioiia de España ca 
Fiüpuias, en la que abrieron un 
P'írénLisia de abyección y de igno­
minia'o.s rnasonizadores del archi­
piélago Mai/ailAnicü. Entamos ten­
tados h exclamar: «¡Saluten) ox 
miajitis üONlri!» 


